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AUBET, M." Eugenia, Los marfiles 
orientalizantes de Praeneste. Ins-
tituto de Arqueología y Prehis-
toria, Publicaciones Eventuales 
n.O 19. Universidad de Barcelona, 
1971, IX + 213 págs. con 29 fi-
guras. + XXXVII láms. 
Comienza este estudio con una in-
troducción sobre el trabajo del marfil 
en la antigüedad y los hallazgos más 
importantes en el Próximo Oriente, 
sobre todo a partir del segundo mi-
lenio antes de J. C. Así, durante el 
Bronce final se han podido determinar 
cinco escuelas de tallistas de marfil 
en el área cananea del Levante medi-
terráneo: una egiptizante, otra cananea 
propiamente dicha - que recoge in-
fluencias mesopotámicas anatólicas, del 
norte de Siria y sobre todo egipcias, 
teniendo su centro en Megiddo -, la 
cananeo-micénica, más compleja y peor 
conocida, con escenas de caza, leones 
y grifos, y la micénica. Del período 
comprendido entre el 1200 y el 900 
antes de C. faltan por completo ha-
llazgos de marfiles, pero en el siglo IX 
reaparece la industria con mayor vi-
talidad aun que antes. 
Para esta nueva época, Barnett es-
tableció dos grandes series o escuelas, 
además de la producción local asirla, 
basándose en los hallazgos de Nimrud: 
una de origen sirio, que hereda la tra-
dición de la escuela cananeo-micénica 
(serie Loftus de Nimrud), y otra de 
origen fenicio, que a su vez es conti-
nuadora de la escuela cananea de es-
tilo egiptizante (serie Layard de Nim-
rud). Ambas escuelas descienden direc-
tamente de las del Bronce final, como 
puede comprobarse en el estilo de las 
figuras animales y en la técnica. La 
cronología de la producción siria se 
sitúa en los siglos IX-VIII, terminando 
con la conquista de Hamath y las de-
más ciudades arameas del norte de 
Siria por los asirios. La importancia 
de esta escuela siria es fundamental 
en la formación de los talleres orien-
talizantes mediterráneos y su influen-
cia es notable en marfiles de Atenas, 
Rodas y Praeneste. En cuanto a la pro-
ducción de la eséuela fenicia, empieza 
en el siglo IX y tiene su máximo apo-
geo de expansión comercial en los si-
glos VIII y VII antes de C., habiéndose 
localizado casi todas las piezas fuera 
del área fenicia: en las ricas ciudades 
asirias, en Palestina (Samaria), Chi-
pre, Grecia y Etruria. La técnica de 
policromado y cloisonné y muchos 
temas son de origen egipcio, pero el 
simbolismo e interpretación icono-
gráfica es totalmente semita. El fin 
de esta escuela parece situarse en el 
siglo VI, con el saqueo de Tiro en 574 
y la apertura de nuevos mercados y 
talleres en Occidente, continuadores 
de la tradición fenicia (Grecia, Car-
tago, Etruria). 
Otros centros locales de producción 
tuvieron menos importancia por estar 
destinados a un mercado más limitado. 
Además del grupo asirio fuertemente 
emparentado con los relieves en pie-
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dra, parece que hubo talleres en las 
regiones del Urartu, Frigia y Lidia. 
Estos últimos, a través de Jonia in-
fluirían en Grecia (Éfeso, Delfos, Pe-
rachora) junto con las producciones 
siria y fenicia. 
A partir del siglo VIII surgen talleres 
en Grecia, que poco a poco van transo 
formando el estilo orientalizante en 
uno propiamente helénico de gran per-
sonalidad y distinto de la producción 
etrusca, hasta que en el siglo VI la in-
fluencia greco-jónica influya decisiva-
mente en aquélla. 
En Etruria e Italia el uso del mar-
fil comienza en el siglo VII y su tra-
bajo sigue fielmente moldes orientali-
zantes hasta el siglo VI, en que la in-
fluencia jónica dará lugar a un estilo 
etrusco arcaizante. 
El foco más occidental de produc-
ción de piezas de marfil se sitúa en 
Cartago y la Penísula Ibérica (Car-
mona, Setefilla, Osuna), y aunque la 
localización de los centros de produc-
ción no está resuelta, parece posible 
situarlos en Cartago e incluso en Tar-
tes sos y Cádiz (Blanco, Bisi). Su cro-
nología se centra en el siglo VII para 
ir decayendo en el VI. Es de gran in-
terés el hallazgo en el Heraion de 
S~mos de marfiles de esta escuela oc-
cidental, fechados entre los años 640-
630 antes de C., lo que nos confirma 
la cronología propuesta por Blanco 
para los de Carmona, y al mismo 
tiempo la realidad de unos contactos 
Cartago-Tartessos-Samos en la segunda 
mi tad del siglo VII, de acuerdo con el 
relato del famoso viaje de Colaios 
(Heródoto, IV, 152). 
Tras esta introducción histórica, 
que es una magnífica síntesis del es-
tado actual de la «cuestión orientali-
zante», en este caso a través de los 
marfiles, pero válida para su contexto 
cultural en general, la autora estudia 
los aspectos técnicos de la industria 
del marfil (materias primas, artesa-
nado), para enfrentarse a continuación 
con el tema central: Praeneste y sus 
marfiles. 
Después de hacer un resumen his-
tórico arqueológico de Praeneste, se 
centra en el período «orientalizante» 
de la vida de la ciudad, definiendo 
primero el sentido de este término 
siguiendo a Pallottino. El estudio de 
las tres tumbas orientalizantes de Prae-
neste (las tumbas Barberini, Castella-
ni y Bernardini), las circunstancias 
de su hallazgo y todos los datos re-
ferentes al conjunto de sus ajuares, 
estructura constructiva y cronología 
se tratan de forma exaustiva, de 
acuerdo con las posibilidades que ofre-
cen las fuentes existentes, por des-
gracia no tan completas y precisas 
como se pudiera desear, cosa por otro 
lado normal, dada la fecha de su des-
cubrimiento (1855, 1861 y 1876, respec-
tivamente). 
Se pasa después al estudio e in-
ventario de los marfiles de las tres 
tumbas. Los de la tumba Bernardini 
están agrupados en treinta números 
consecutivos. El grupo, es en general, 
muy heterogéneo, por lo que cada pieza 
se estudia por separado. Es caracte-
rística la escasez de elementos de com-
paración en la misma Etruria, si ex-
ceptuamos algunas piezas de Mari al-
gunas piezas de Marsiliana d'Albenga. 
La placa con escena ritual sobre bar-
ca de papiro (n.o 1) muestra un estilo 
de fuerte influencia egipcia junto a 
motivos de tipo claramente sirio y 
fenicio. Lo mismo que otros fragmen-
tos (placa con oferentes femeninas, 
n.O 2) parecen proceder de un mismo 
taller sirio-fenicio con repertorio te-
mático relacionado con el de los re-
cipientes metálicos fenicio chipriotas. 
No hay ningún indicio de taller etrusco 
o griego. La serie de carros y jinetes 
(placa 3 y 4 a, b, c, d, e, f, g, h, i) 
ofrece elementos característicos del 
relieve en piedra del norte de Siria y 
de Asiria, con tipos comunes en la 
iconografía fenicia, pudiendo proceder 
del mismo taller que los números 
1 y 2. En cuanto a los fragmentos con 
jinetes y flores de papiro y jinetes y 
guerreos a pie (n." 5, 6, 7) proceden 
también de un repertorio común sirio-
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fenicio, que en el tipo de jinete egip-
tizante ofrece ciertos paralelos con 
marfiles de Carmona, aunque también 
claras diferencias: el estilo de las pla-
cas prenestinas, más macizo y angu-
loso, se relaciona directamente con los 
marfiles sirio-fenicios, mientras que los 
de Carmona se aproximan más a los 
jinetes de los cuencos metálicos de 
Chipre e Italia. Las representaciones 
de ciervos (n.o 8), grifo (n.o 9) y temas 
decorativos de flor de loto parecen 
indicar también la mano de artistas 
fenicios. Por primera vez se estudian 
dos interesantes paneles (12 y 13) con 
figuras vestidas de largas túnicas orien-
tales y con un ankh en la amno, cuyos 
paralelos más próximos aparecen en 
marfiles fenicios de Samaria, Khor-
sabad, Zindjirli y Nimrud (serie La-
yard) , de estilo egiptizante. Estas dos 
piezas se relacionan directamente con 
los talleres fenicios de Asia occidental 
y no ofrecen influencias de los reci-
pientes metálicos de Chipre, Grecia o 
Italia. Los fragmentos de una placa 
calada representando dos grifos sobre 
un árbol de volutas (n.o 14) correspon-
den a la técnica oriental del marfil ca-
lado (cloissonné), con incrustación de 
pasta azul. Esta técnica en el primer 
milenio es casi exclusiva de los marfi-
les fenicios, especialmente de la serie 
Layard y de Samaria, de la segunda 
mitad del siglo VIII. Tanto la técnica 
como el motivo indican la escuela fe-
nicia cuyo centro de fabricaóin pudo 
estar en Hamath (Barnett). La serie 
de fragmentos de píxides y otros re-
cipientes (n." 15-25) con paralelos en 
Marsiliana d'Albenga (Circolo degli 
Avori), para los tipos de pequeños leo-
nes y protomos de grifo, parecen indi-
car un artesanado fundamentalmente 
etrusco, muy local, de algún taller si-
tuado seguramente en la Etruria sep-
tentrional. 
La tumba Barberini comprende un 
total de treinta y nueve piezas o gru-
pos, casi todas en buen estado de con-
servación, . por ser piezas de mayor 
tamaño y solidez, cosa que no ocurre 
con la serie Bernardini. En cambio, es 
más difícil individualizar el conjunto 
de marfiles que realmente corresponde 
a la tumba, debido a las vicisitudes 
por que pasó la colección. La autora 
sigue como orientación para establecer 
el catálogo las obras de Curtis y Huls. 
De acuerdo con éste, el conjunto de 
la tumba Bernardini correspondería al 
ciclo orientalizante antiguo (750/725-
675/650 antes de C.) y los de las tum-
bas Barberini y Castellani al orientali-
zante reciente (675/650-625/650 antes 
de C.). La serie de marfiles Barberini 
ofrece una diversidad de piezas fuerte-
mente individualizadas, destacando 
entre ellas el grupo de posible origen 
oriental del que imita prototipos orien-
tales y el de carácter más local y con 
influencias griegas. El grupo de león 
andrófago con figura humana sobre el 
lomo (n.o 31) es una pieza extraordi-
naria por su calidad y que plantea 
problemas no totalmente resueltos. La 
autora afirma que procede de un taller 
oriental con influencias tardo hititas 
y del norte de Siria de los siglos IX-
VIII. Ningún elemento señala la inter-
vención de talleres etruscos, griegos o 
fenicios, y no es posible precisar su 
cronología. La cabeza de león, también 
esculpida en bulto (n.o 32). así como 
otros grupos de leones yacentes n." 33 
y 34) procederían del mismo foco orien-
tal sirio hitita. Este tipo de león con 
expresión fiera evidentemente incluyó 
en la producción etrusca, como se 
comprueba en los tres protomos en re-
lieve (n.o 35) atribuidos a un taller 
local etrusco. Las tres máscaras huma-
nas barbadas (n.o 36) también señalan 
rasgos artísticos sirio hititas, de una 
escuela difícil de identificar, por ser 
prácticamente desconocida la produc-
ción de marfiles del área sirio hitita 
en el primer milenio, encontrándose 
sus paralelos más cercanos. en marfiles 
de Samos y Perachora, fehables en el 
siglo VII. La serie de antebrazos (nú-
meros 37-43), tres de ellos conservando 
la mano, son piezas extraordinarias, 
de una gran originalidad, y proceden, 
al parecer, de un mismo taller etrusco 
con fuerte influencia oriental. Segura-
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mente se trata de mangos de abanico, 
de acuerdo con la posición de los 
frisos decorativos que indica que la 
mano iba dirigida hacia abajo. Los 
únicos paralelos de estas piezas pro-
ceden del Circolo degli Avori de Mar-
siliana, fechado en la segunda mitad 
del siglo VII. El estudio minucioso que 
se hace de los frisos decorativos es 
del mayor interés, pues los temas 
muestran una dualidad temática de 
origen griego (centauro, quimera, león 
alado, ciervo y alas curvas de tipo 
griego en ciertos grifos, esfinges e in-
cluso en una Potnia) y oriental (león 
rugiente, grifos, el tipo de Potnia the-
ron, peinados hathóricos y palmetas 
de cuenco), interpretados por artesa-
nos etruscos. Está misma interpreta-
ción ecléctica grego-oriental se aprecia 
en las alas - unas veces rectas, de 
tipo oriental, y otras curvilíneas, de 
tipo griego - de las esfinges y leones 
que decoran los frisos del pie soporte 
n.O 44, todo lo cual se valora como tí-
pico del taller etrusco. El cuerno mu-
sical n.O 45, de una técnica totalmente 
distinta, en que se combina la incrus-
tación de ámbar con frisos de anima-
les finamente incisos, procede también 
de un taller etrusco fuertemente in-
fluido por la producción etrusca de 
bronce y cerámica. Las copas con cua-
tro cariátides (n.· 46-47) se han rela-
cionado con tipos semejantes en ce-
rámica encontrados en Rodas y Sa-
lamis, con materiales del siglo VII. La 
autora, siguiendo a Barnett, defiende 
la existencia de prototipos orientales 
en marfil, actualmente perdidos, que 
serían los motivos de inspiración di-
recta de las piezas cerámicas halladas 
en Grecia y de los ejemplares etruscos 
en marfil, dado que ambos con coetá-
neos. Aquí, como en el caso de los 
antebrazos, prefiere pensar en una 
fuente común de inspiración para ar-
tesanos griegos y etruscos, más que en 
una intervención griega transmisora de 
los temas orientales, a pesar de la 
evidencia iconográfica griega de algu-
nos elementos, junto con otros sin 
duda de origen oriental. Evidentemen-
te, si se pudiera admitir para estas 
piezas una cronología de finales del 
siglo VII o más bien de comienzos 
del VI, quedaría más clara su inserción 
en un momento de la producción ar-
tística etrusca en que ya las influen-
cias griegas eran muy poderosas. Esto 
podía estar de acuerdo con el hecho 
de que para dos pro tomos de caba-
llo de esta misma tumba (n.o 52) los 
paralelos más claros son piezas etrus-
cas o griegas del siglo VI. En cambio, 
la sítula cilíndrica con decoración de 
cordones (n.o 68), que imita en marfil 
tipos villanovianos de bronce, podría 
ser un elementos arcaizante en el con-
junto, aunque de cronología imprecisa. 
De la tumba Castellani sólo se es-
tudia el grupo escultórico de dos leo-
nes, conservado en el Museo Británico 
(n.o 70), por ser la única pieza que se 
conoce de marfil como procedente de 
esta tumba con seguridad. Como el 
león Barberini, se considera también 
de origen sirio hitita y de gran inte-
rés, por la influencia del tipo en la 
producción de los talleres orientalizan-
tes etruscos. 
En el capítulo de conclusiones se in-
siste en que la serie corresponde a 
diversas tradiciones artísticas proce-
dentes del Próximo Oriente por impor-
taciones o influencias directas, con es-
casa intervención de Grecia en los 
comienzos del arte orientalizante. En 
todo caso esta influencia procedería 
casi excIusicamente de la cerámica 
griega orientalizante, de Corinto y 
Rodas. 
Aunque entre las piezas estudiadas 
hay un neto predominio de la produc-
ción etrusca local, es evidente que en 
algunos casos se trata de objetos pro-
cedentes de talleres extranjeros, como, 
por ejemplo, la serie fenicia de la 
tumba Bernardini. En este sentido 
creemos que la autora ha empleado 
todas las cautelas necesarias, mediante 
su exaustivo estudio, antes de decidir-
se a calificar las piezas como impor-
tadas o locales, con todas las dificul-
tades que ello encierra en muchos 
casos, teniendo en cuenta la posibili-
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dad de que artistas orientales traba-
jaran en talleres occidentales. 
Con todos los marfiles prenestinos 
establece cuatro grupos: dos orienta-
les (fenicio y sirio anatólico) y dos lo-
cales (orientalizante y de tradición 
local). El grupo I, fenicio, está repre-
sentado exclusivamente en la tumba 
Bernardini, con dos series: A) pane-
les 12 y i3 y placa c~lada 14, proce-
dentes de un taller fenicio activo du-
rante el siglo VII, y de un tráfico 
comercial por el Mediterráneo relacio-
nado también con el de páteras, oino-
choes piriformes y phiales metálicos. 
Etruria seria durante el siglo VII un 
mercado abierto a griegos y fenicios 
sin distinción; B) placas L-ll proce-
dentes de un mismo taller fenicio de 
estilo fuertemente egiptizante, con un 
repertorio iconográfico común a los 
cuencos repujados, propio del arte fe-
nicio del siglo VII, pero con una téc-
nica de vaciado e incrustáción perso-
naIÍsima y original. La utilización del 
ámbar incrustado hace pensar en un 
artesano fenicio establecido en Etruria. 
El grupo n, sirio-anatólico, com-
prende el león n.O 31, las máscaras 
(n.o 36) de la tumba Barberini y el 
grupo de los dos leones (n.o 70) de la 
tumba Castellani. Parece posible pen-
sar también en una ruta procedente 
del área sirio anatólica y urartia a 
través de una vía terrestre por Frigia 
y Grecia oriental, o bien desde Al 
Mina en la costa siria, en la que los 
griegos tendrían un importante papel. 
El grupo nI, orientalizante, es de 
producción local y ofrece tres series: 
A) con fuerte influencia sirio fenicia y 
algunos elementos orientalizantes grie-
gos, comprende el grupo de los ante-
brazos y pie cónico (n." 37-43) de la 
tumba Barberini. Los temas proceden 
del Próximo Oriente y algunos elemen-
tos ornamentales de la cerámica orien-
talizante griega, sobre todo la de Co-
rinto y Rodas. La quimera y el 
centauro, de origen griego, aparecen 
en una tosca adaptación al estilo 
etrusco. Corresponden al mismo am-
biente artístico de lo orfebrería y pla-
cas repujadas de Caere y Praeneste, 
centrado quizás" en talleres radicados 
en Caere. Se destaca un predominio 
del influjo oriental en su forma más 
pura (contrariameñte a lo que ocurre 
en el arte orientalizante griego), que 
hace pensar a la autora en un fenó-
meno artístico de forma y contenido 
oriental que perduró hasta finales del 
siglo VII, en que Etruria recibió la 
influencia greco-jónica. Ya hemos pro-
puesto antes la posibilidad de dar a 
este grupo - precisamente por las in-
fluencias griegas patentes - una croo 
nología algo más tardía, quizás a co-
mienzos del siglo VI, o en todo caso 
dar una valoración más temprana en 
el siglo VII a las influencias griegas 
sobre el arte etrusco. La serie Es com-
prende las copas con cariátides (nú-
meros 46-50) y los protomos de caballo 
(n.o 52) de la tumba Barberini, en que 
la doble influencia oriental y griega 
son parejas, de ahí que se califique 
esta serie de greco-etrusca, pero de 
manufactura local, no concretándose 
su cronología. La e) ofrece más mar-
cado el elemento local, como en las 
piezas 15-18, 21, 25-26 de la tumba Ber-
nardini, y las 45, 53-SS oe la Barberini, 
con una disminución de la influencia 
greco-oriental y un destacado carácter 
arcaizante local, que parece relacionar-
las con talleres septentrionales quizás 
en Marsiliana o Velutonia. 
El grupo IV, de tradición local, villa-
noviana, está representado por la asas 
de bronce con leones de la tumoa Ber-
nardini (19) y la sítula Barberini (nú-
mero 68). 
Como conclusión final de este estu-
dio, se llega a la un tanto desalenta-
dora afirmación de que ninguno de los 
marfiles prenestinos tiene valor crono-
lógico, aunque del conjunto de los 
ajuares de las tres tumbas parece de-
ducirse que son contemporáneas. Las 
evidentes diferencias entre el estilo y 
técnica de los marfiles de las tumbas 
Barberini-Castellani y los de la Ber-
nardini contrasta con la homogeneidad 
de las piezas de metal de fas tres 
tumbas, sin duda por ello la autora 
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prefiere dar también una cronología 
contemporánea, o con una diferencia 
mínima de años, a los marfiles de las 
tres. 
En suma, creo que este detallado 
análisis del libro se justifica porque no 
se trata simplemente del estudio mo-
nográfico que pudiera deducirse del 
título de la Obra, sino al mismo tiem-
po de un amplio planteamiento de los 
problemas del arte orientalizante, vá-
lido no sólo para el mundo etrusco, 
sino también para el nuestro de Tar-
tessos, como muy bien indica J. Ma-
luquer de Motes en el prólogo. Se 
trata de un trabajo que habrá de tener 
en cuenta en cualquier futuro estudio 
de marfiles, orfebrería o recipientes 
metálicos del período orientalizante. -
ANA M:a MuÑoz AMIBILIA 
Colloque sur les civilisations néoli-
thiques du midi de la France. 
Narbonne, 1970. Les civilisations 
néolithiques du Midi de la Fran-
ce. Actes du Colloque de Nar-
bonne, 15-17 fevrier 1970. Carcas-
sonne, Laboratoire de Prehistoire 
et Palethnologie, 133 pp. 24 figs. 
24,2 X 16 cm. Ed. Groupe Aud-
does d'Études Prehistoriques. 
Carcasonne, 1970. 
Esta publicación comprende las di-
versas ponencias que sobre el tema 
«La Neolitización en el Sur de Fran-
cia» se desarrollaron en el Coloquio 
de prehistoriadores celebrado en la 
ciudad de Narbona. 
El volumen trata fundamentalmente 
dos temas: uno basado en el Neolítico 
meridional, su evolución, sus caracte-
rísticas tipológicas, cronología, etc., y 
otro basado en el estudio del Megali-
tismo del Midi. 
El problema del Neolítico meridio-
nal se halla tratado en dos capítulos. 
El primero de ellos se refiere al tema 
tan debatido y aún poco resuelto de 
la fase Cardial en sus etapas reciente 
y final. El siguiente trata de la proble-
mática representada por el Chasseense 
meridional. Finalmente, el libro pre-
senta un capítulo que trata de la evo-
lución cultural y cronológica del Neo-
lítico reciente hasta la época del 
Bronce. 
La ponencia sobre el Cardial reciente 
y final, presentada por M. Escalon de 
Fonton, se centra sobre la nueva defi-
nición de Epi-cardial, basada en las 
investigaciones efectuadas .en el yaci-
miento de Chateauneuf, cuyO princi-
pio, parece ser, se remonta a la fecha 
de 4750 a. C. Igualmente, en el 
Montclous aparecieron varios niveles 
Epicardiales, cuya fecha está próxima 
a la del primer yacimiento (4450 antes 
de nuestra Era); de todo ello deduce 
Escalan de Fonton que esta fase del 
Epicardial es contemporánea del Chas-
seense antiguo. Con 10 cual dicho in-
vestigador explicaría las intrusiones 
de cerámica Cardial en la cultura de 
Chassey. Hemos de aclarar que por 
Epicardial este autor entiende la evo-
lución tardía y final de la cerámica 
Cardial. A esta intervención contestó 
el Prof. Gabriel Camps, el cual centró 
su crítica en la precisión del término 
Epicardial, que, según él, solamente 
se puede definir como Cardial o Epi-
cardial la cerámica decorada propia-
mente con una concha de Cardium o 
a 10 más con la de Pecten, a la vez 
que proponía que toda la cerámica no 
decorada de esta manera se la deno-
minase «impresa mediterránea». 
A continuación J. Courtin aprovechó 
estas intervenciones para plantear el 
problema de la cerámica Cardial en la 
Provenza y sus relaciones con el Chas-
seense meridional, dando una serie de 
datos sobre nuevos yacimientos, actual-
mente en excavación, acompañados 
con fechas radiocarbonométricas; su 
última observación fue la de lamentar 
el desinterés de los palinólogos sobre el 
período Neolítico del Sur de Francia. 
También es de destacar la inter-
vención de G. Bailloud, que defendió 
el término « Cardial» como diferencia-
dor de un conjunto cultural y no sim-
plemente de una decoración cerámica, 
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y expone su interesante tesis sobre la 
evolución interna y el desarrollo del 
Cardial. 
Entre otras diversas intervenciones, 
la de J. Guillaine, el cual cree que al 
principio la técnica cardial unificó a 
diversos grupos neolíticos antiguos en 
la región circummediterránea, especial-
mente la franco-ibérica. Esta unidad 
en un momento dado se diversificó en 
facies distintas, que darían pie a una 
variedad regional de esta cultura. 
El capítulo siguiente lo presenta el 
Prof. Courtin, con la comunicación 
sobre el Chasseense meridional; esta 
cultura, caracterizada por una indus-
tria de sílex a base de hojas, repre-
senta, en el sur de Francia, el Neolítico 
medio y superior; posee una duración 
considerable, casi un milenio, desde 
el 3200 (Chasseense antiguo) al 2300 
(Chasseense final); resumiendo de una 
manera clara y breve su cultura ma-
terial, industria lítica y cerámica, in-
dustria del hueso y asta, objetos de 
adorno, economía y género de vida, 
sepulturas y finalmente la cronología 
general. Todo ello de una manera su-
cinta, clara y centrando su problemá-
tica respectiva. Sobre las distintas in-
tervenciones a que dio lugar esta po-
nencia, es de destacar la de Bailloud, 
que determina, según las dataciones 
del C14, una duración mínima para el 
Chasseense del 800 y quizá 1200 años, 
el cual igualmente plantea la pro-
blemática de que siendo esta cultura 
típicamente agricultora se hallan ya-
cimientos cuya situación geográfica 
parece no favorecer a su desarrollo, 
preguntándose si se trata de lugares 
de refugio temporal, especialmente en 
los barrancos del Gardon y Verdon. 
Los restos de las ponencias tratan 
sobre distintos yacimientos de esta 
cultura en el Languedoc, Valle del Ga-
rona, etc. 
Cabe destacar también la ponencia 
de M. Escalon de Fonton, sobre la 
cultura contemporánea a la de Chas-
sey, tal como las del Lagozien, deno-
minada así por las semejanzas entre 
el instrumental lítico del yacimiento 
de Trets y los de la Lagozza. Asimismo 
la contemporaneidad de esta cultura 
de Chassey con la del grupo de Bize, 
tratada por Guillaine, que parece ser 
un nuevo conjunto cultural del Neolí-
tico medio-reciente, tratando especial-
mente las formas y distintas decora-
ciones cerámicas. La zona geográfica 
de este nuevo grupo corresponde a la 
llanura baja del Aude, de la Narbo-
nense, Les Corbieres, Les Picards a 
Montlaur, etc. Llegando a la conclusión 
de que es un grupo de poca extensión 
geográfica que llegó probablemente por 
vía marítima. 
El estudio del Megalitismo del Midi 
mediterráneo se presenta con la po-
nencia de J. Clottes «Sobre informe 
general de megalitismo meridional», 
el cual se centra sobre la tesis del 
doctor Amal, según la cual los dólme-
nes europeos en general, en los que se 
comprendían los dólmenes e hipogeos 
mediterráneos, poseían una cronología 
alta. Dichas fechas atribuían la cons-
trucción de estos últimos monumentos 
megalíticos a los chasseenses. Todo 
ello tenía un inconveniente, la falta 
total de dataciones absolutas para esta 
zona. Por lo cual muchos autores pu-
sieron en duda la hipótesis; sin em-
bargo, no fue rebatida de una manera 
científica y rigurosa por ninguno de 
ellos, sobre todo en el punto de que 
los principios del Megalitismo meri-
dional son con mucho anteriores a la 
cultura campaniforme. 
Los recientes descubrimientos de los 
dólmenes de corredor del Languedoc 
hacen presagiar el inicio de las cons-
trucciones dolménicas en los alrededo-
res del 2500. El ponente centra la cues-
tión precisamente en los inicios de 
dichas construcciones, dejando a un 
lado los problemas de datación, que 
sólo menciona. 
En cuanto a la difusión e influencias 
Clottes estudia la llegada sobre el li-
toral a partir de las islas mediterrá-
neas o bien del sudeste de España, a 
lo cual el doctor Amal contesta con 
la tesis de que la mayor parte de los 
dólmenes franceses tienen su origen 
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en Bretaña y no en el Languedoc; 
habría, pues, una penetración de oeste 
hacia sudeste. A esta intervención si-
guen otras en las que cabe destacar 
la de M. Guillaine sobre los llamados 
dólmenes «pirenaicos»; la de Abelanet, 
sobre los dólmenes del Rosellón, y 
otras ponencias que tratan las regio-
nes de Provenza, Quercy, Ladevois, 
etcétera. Las conclusiones sobre los 
megalitos las da M. Clottes, que des-
taca la posterioridad de los dólmenes, 
tanto del litoral como del interior, 
ante los dólmenes atlánticos y aquellos 
que se pueden atribuir al Chasseense. 
Concluye esta publicación con las 
ponencias dedicadas al Neolítico re-
ciente hasta la Edad de Bronce, diri-
gidas por el Prof. Bailloud. Uno de 
los problemas mejor tratados en este 
capítulo es el de la cronología; asi-
mismo también se intenta dar una 
visión de las secuencias culturales, 
de su evolución tipológica, así como de 
la expansión geográfica en el Mediodía 
francés. 
La tesis presentada por Bailloud es 
verdaderamente interesante, sobre todo 
en cuanto trata de la parte cronoló-
gica. Según sus estudios, la duración 
sería aproximadamente de un milenio, 
apoyándose en los estudios por data-
ción del radio carbono (2500 ± 100 a 
1600 ± 200 a. n. E.); esta duración es 
equiparable a la que correspondería a 
la Edad del Bronce. Señala también 
un fuerte aumento demográfico, el ca-
rácter ya no selectivo de la ocupación 
del suelo, y la pobreza cada vez mayor 
de la industria, sobre todo en cuanto 
a las formas cerámicas, las cuales ca-
recen prácticamente de decoración; 
así también señala las mayores dimen-
ciones adoptadas para la industria 
lítica. En cuanto a la introducción 
de la metalurgia del cobre en el sur de 
Francia, parece ligada, según Bailloud, 
a la aparición de la cultura del Vaso 
campaniforme, y solamente en el Me-
diodía francés parece que la explota-
ción local del cobre fue puesta en 
práctica por la población indígena y 
no por las gentes del campaniforme. 
Sigue a esta ponencia diversas in-
tervenciones que se refieren a distintos 
grupos geográficos-culturales, como: 
Lot, Grands Causses, Languedoc occi-
dental y oriental y por último Pro-
venza, todos ellos de enorme interés 
para dar una visión de conjunto en 
su desarrollo y evolución. 
El libro concluye con el discurso de 
clausura pronunciado por el Prof. Gui-
llaine, que trata brevemente las con-
clusiones de los cuatro puntos funda-
mentales expuestos en el Coloquio. 
Marca la importancia dentro de la 
cultura Cardial de las fases tardías 
Epicardiales, en las cuales predomina 
la decoración de impresiones y surcos, 
y deja entrever la posible contempora-
neidad en Provenza con el Chasseense 
antiguo. En lo relativo al Chasseense, 
resalta las dificultades de delimitación, 
dentro de una tabla general de evo-
lución, debidas a la multiplicidad de 
las facies geográficas; asimismo da a 
conocer la existencia de grupos para-
lelos, tales como el Lagozien y Bezien. 
En cuanto al megalitismo y los hipo-
geos, hace notar la posterioridad de 
los megalitos meridionales con los 
dólmenes de corredor atlánticos, el 
desarrollo megalítico a partir del se-
gundo tercio del nI milenio y la nece-
sidad de excavación en los túmulos, 
así como la adopción de una precisa 
terminología megalítica. 
Se determina también la entrada de 
una metalurgia pre-campaniforme alre-
dedor de 2500 a. n. E. 
El libro, pues, resulta de gran inte-
rés por las novedades que presenta y 
las nuevas cuestiones que se plantea; 
debido a su reciente aparición, da a 
conocer las últimas noticias sobre la 
problemática neolítica del Midi fran-
cés, que al mismo tiempo ayuda al 
especializado en el tema, aportando 
nuevos puntos de partida para un en-
foque mejor. Libro útil, no sólo para 
el estudioso de la zona tratada, sino 
para todo aquel que investigue el pro-
blema neolítico y desee relacionarlo 
con otras áreas vecinas· - CARMEN 
OLARIA DE GUSI. 
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G. CH. Y C. PICARD, Vie et mort de 
Carthage. Editado por Hachette, 
París, 1970. 
L~ historiografía nos ofrece en ge-
neral dos visiones bien diferenciadas 
de Cartago: la primera, que podemos 
llamar estática, arranca de S. Gsell, 
que describía el estado púnico como 
una república aristocrática comercian-
te y en el que no advertía grandes 
cambios a lo largo de su historia. Con 
los trabajos de Beloch apareció un 
nuevo enfoque que en general ha sido 
aceptado y que ha venido siendo en-
riquecido con las lógicas aportaciones 
de la moderna investigación; para Be-
loch el estado cartaginés sufrió impor-
tantes cambios en su constitución, y 
así pasó de ser una monarquía de ori-
gen divino, a través de una república 
aristocrática, a convertirse en una de-
mocracia. Dentro de esta línea cabe 
insertar positivamente los trabajos de 
G. Ch. Y C. Picard, Monde de Car-
thage, 1956; Carthage au temps d'Han-
nibal, 1964; Hannibal, 1967; La vie 
quotidienne a Carthage, 1958; De la 
fondation de Carthage a la revolution 
barcide, 1968, entre otros, y concreta-
mente Vie et mort de Carthage, 1970, 
al que nos referiremos a continuación. 
A lo largo de aproximadamente tres-
cientas páginas se expone la coloniza-
ción fenicia de Occidente, la fundación 
de Cartago, la formación del imperio 
magónida y sus características, el fin 
de la realeza y la Cartago oligárquica, 
la primera guerra contra Roma, la re-
volución bárquida, Aníbal y la segunda 
guerra y la decadencia y fin de Car-
tago. De una manera fluida y atrayente 
van desgranándose dichos capítulos sin 
rehuir cuando se considera convenien-
te el planteamiento detallado y aun 
prolijo. En realidad, la obra resulta 
ambiciosa y sobrepasa - consecuencia 
lógica de la política exterior cartagi-
nesa - el ámbito estrictamente mono-
gráfico para convertirse poco menos 
que en síntesis histórica mediterránea. 
Particularmente interesantes resultan 
la valoración de las inscripciones de 
Pyrgi, la interpretación del texto de Po-
libio (1, 71, 1) referido a la «chora», 
la visión de la preeminencia otorgada 
al culto de Tanit sobre el de Ba'al 
Hammon como fenómeno supraestruc-
tural, consecuencia de los fundamenta-
les cambios político-económicos que 
evidencia la ruina del sistema monár-
quico magónida, y la polémica en 
torno al establecimiento del régimen 
aristocrático que siguiendo primero a 
L. Maurin, y luego polemizando con él, 
no suponen ya resultado de la derrota 
de Himera (ver La vie quotidienne ... ), 
sino de un lento proceso que culmi-
nará a mediados del siglo IV" una vez 
fortalecida la aristocracia terratenien-
te con la expansión territorial y el 
cambio general de orientación de la 
política cartaginesa. 
En un momento en que parece im-
ponerse una posición hipercrítica res-
pecto a las fuentes, este trabajo supone 
un considerable esfuerzo por aunar la 
información arqueológica y escrita, si 
bien, a decir verdad, el manejo de esta 
última no parece suficientemente rigu-
roso, hasta el punto de constituir, a 
nuestro entender, uno de los aspectos 
más débiles de la obra. 
Aun cuando los autores aclaran pre-
viamente que sus afirmaciones deben 
ser tenidas como hipótesis, la exposi-
ción no resulta tan abierta, y se ha 
puesto mucho más énfasis en la reso-
lución que en el planteamiento de los 
problemas; pongamos, por ejemplo, la 
interpretación del tratado del 226 y 
la identificación del Iber, o las disquisi-
ciones en torno al principado de los 
Bárquidas en la Península Ibérica; 
esto último dentro de una abusiva ten-
dencia a aplicar «modelos clásicos» 
para explicar cualquier aspecto de la 
historia de Cartago, particularmente 
en cuanto se refiere al estudio _del pan-
teón. 
De todos modos, la objeción más 
grave a hacer creemos reside en la 
contradición existente en un intento 
de racionalizar la, historia a base de 
modernizar la terminología - burgue-
sía, proletariado, imperialismo, revo-
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lución, lucha de clases, etc· -, al 
tiempo que no se asume un método 
histórico consecuente y se introducen 
continuamente juicios acientíficos so-
bre la idiosincrasia de los semitas, su 
fanatismo, inferioridad étnica frente al 
pueblo griego, etc., se valora excesiva-
mente la intervención de tal o cual 
personaje genial, y a menudo los há-
bitos colectivos pasan a explicar la 
historia en vez de ser, en tanto que 
hechos históricos, explicados por ella. 
Por un lado se alude al conflicto so-
cial para explicar los profundos cam-
bios políticos y económicos, y por otro 
se afirma que en la historia de Car-
tago nos encontramos ante «el único 
momento de la Antigüedad en el que 
se manifiesta una cosa análoga a la 
lucha de clases que tan importante 
papel ha jugado en la historia contem-
poránea»; y para interpretar la po-
breza de ajuar de ciertas necrópolis 
- fenómeno que, por otra parte, como 
ha señalado M. Fantar, tiene otra ex-
plicación - alude a la recesión econó-
mica que supuso la derrota de Himera 
y a la sequedad de corazón de los pú-
nicos. 
Con todo, dichas concepciones meta-
físico-raciales aparecen más atempera-
das que en La vie quotidienne ... , donde 
se hacían afirmaciones tales como que 
«nada impide pensar que el hombre 
africano es, por naturaleza, rebelde a 
la actividad técnica y poco menos que 
incapaz de orientarse hacia las disci-
plinas intelectuales concretas que se 
esfuerzan en comprender las leyes na-
turales y utilizarlas para mejorar la 
condición humana», y se establecía im-
plícitamente un símil entre los bene-
factores efectos del colonialismo fran-
cés y fenicio (págs. 116-117). - EMILIO 
JUNYEÑT. 
DONNA C. KURTZ y JOHN BOARDMAN, 
Greek Burial Customs (col. «As-
pects of Greek and Roman Life»), 
Thames and Hudson, 1971. 
Muchos de los elementos del arte y 
la cultura griega que han llegado 
hasta nosotros, sean esculturas, relie-
ves, vasos u otros objetos de artes 
menores, tuvieron en su origen rela-
ción con las prácticas funerarias. Los 
autores de este libro, Donna C. Kurtz 
y J ohn Boardman, han elaborado un 
estudio que abarca las costumbres fu-
nerarias griegas desde finales de la 
Edad del Bronce hasta la época hele-
nística. Para ello han utilizado sobre 
todo la evidencia que proporciona la 
investigación arqueológica, apoyada por 
las noticias de los textos antiguos. 
La obra ha sido dividida en dos 
partes. En la primera se estudia la 
evolución de las costumbres funerarias 
en el Ática, centrándose lógicamente 
en Atenas, cuyos cementerios, por su 
magnitud y variedad, han proporcio-
nado la mayor cantidad de datos. 
En una segunda parte se plantea la 
misma evolución en el resto del mundo 
griego, utilizando los elementos que 
conoce hasta hoy la arqueología. 
Una serie de prácticas funerarias 
que se han considerado como caracte-
rísticas de la sociedad griega desde el 
período Geométrico en adelante, exis-
tían ya desde un momento anterior. 
Así, tenemos evidencia de que durante 
la Edad del Bronce griega se utiliza-
ron la incineración, las inhumaciones 
individuales, los enterramientos en 
fosas simples y en cistas, las marcas 
para señalar la sepultura. 
Algún tiempo después de la mitad 
del siglo XII a. C., Micenas sufrió un 
golpe definitivo, que provocó su aban-
dono. Se ha considerado este hecho 
como el final de la cultura micénica. 
El período siguiente, que ha sido lla-
mado Edad obsctira de Grecia por los 
historiadores, vio un cambio en el 
tipo de enterramiento. 
Las tumbas excavadas en el suelo, 
recubiertas y tapadas con losas, se de-
nominan generalmente cistas. La inhu-
mación individual en una tumba de 
este tipo había sido la clase de ente-
rramiento más antiguo de la Edad 
del Bronce medio y se pensó que era 
una forma reintroducida en Gtecia a 
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finales de la Edad del Bronce por in-
vasores. 
Kurtz y Boardman piensan que una 
explicación simple al problema de la 
aparición del enterramiento en fosa a 
principios de la Edad del Hierro es 
que no se trata de una nueva forma 
introducida desde fuera, sino de una 
reafirmación -de una forma bien cono-
cida en el Bronce medio que no habria 
sido desplazada enteramente por los 
tholoi y tumbas de cámara de época 
micénica. 
La incineración no era desconocida 
en Grecia con anterioridad al momento 
de la primera Edad de Hierro. Hay 
unas pocas incineraciones posibles del 
Bronce medio y ejemplos dispersos en 
el primer período micénico. Por otra 
parte, este tipo de enterramiento es-
taba establecido en algunas zonas del 
Próximo Oriente con las que Grecia 
estaba en contacfo. La introducción en 
Grecia de la incineración parece haber 
sido gradual y no obra de una inva-
sión de un momento dado. 
En Atenas, durante el periodo Sub-
micénico (siglos XII-XI a. C.), las inhu-
maciones, más corrientes que las inci-
neraciones, se practicaban en fosas 
rectangulares excavadas en roca o en 
tierra. Durante el período Protogeomé-
trico (siglos XI-X a. C.) aparece un 
nuevo estilo de cerámica que da nom-
bre al periodo. En Atenas se advierte 
un predominio gradual de la incinera~ 
ción para los adultos. Se trata siempre 
de incineraciones de tipo secundario, 
es decir, en las que el cadáver no es 
quemado en la mismo tumba, SIno en 
una pira separada. ~Para señalar el en-
terramiento se utilizó en algunos casos 
un pequeño montículo' de tierra. 
Durante el periodo Geométrico de 
gente del Ática practicaba los dos tipos 
de enterramiento: 'la incineración y la 
inhumación, con un predominio de la 
primera. Un nuevo método de señalar 
la sepultura se introduce en este mo-
mento. Se trata de vasos de cerámica 
de grandes dimensiones, decorados en 
ocasiones con escenas de tipo fune-
rario. 
15 
El periodo Arcaico del Ática está 
bien señalado por la aparición del es-
tilo llamado «orientalizante» en arte. 
En este momento las inhumaciones de 
adultos son menos numerosas que las 
incineraciones, pero la magnificencia 
de algunos de sus ajuares indica que 
este tipo de enterramiento no era 
siempre el resultado de la necesidad 
económica· 
Como en todo período, los enterra-
mientos infantiles, muy numerosos, 
acostumbran a ser inhumaciones. 
En la Atenas arcaica se desarrolló 
un nuevo tipo de incineraciones, pri-
marias, en las que el difunto era que-
mado en la misma tumba. Una carac-
terística de los enterramientos arcaicos 
es la disposición de las ofrendas en 
áreas especiales. Estos depósitos de 
ofrendas se han encontnido aparte de 
las tumbas, a veces en estrecha rela-
ción con ellas. Su contenido es casi 
exclusivamente cerámico. 
En el Ática arcaica algunos de los 
montículos de tierra que se formaban 
sobre la sepultura para señalarla se 
distinguen de sus predecesores en sus 
mayores dimensiones. Durante este pe-
riodo se utilizan también co~o marcas 
las estelas y esculturas de bultCl) re· 
don do: los famosos kouroi y korai. 
En el período Clásico, en Atenas se 
advierte que, como en los períodos 
precedentes, la elección entre inhuma-
ción e incineración era materia de elec-
ción personal o familiar. La tumba de 
inhumación más simple era una fosa 
excavada en el suelo. En ocasiones se 
encuentran restos de sarcófagos. Las 
tumbas de tejas, aparecidas por vez 
primera en el periodo Arcaico, se hacen 
corrientes en el Clásico. También se 
han encontrado ejemplares de cenota-
fios, tumbas vacías, en honor de per-
sonas que perdieron la vida lejos de 
la patria. 
La ofrenda más característica de 
los enterramientos clásicos en Atenas 
es el lekythos de fondo blanco, cuya 
decoración figurada ha proporcionado 
valiosos datos a nuestro conocimiento 
de las costumbres funerarias griegas. 
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Para el período Helenístico los co-
nocimientos son escasos. Se practicaba 
la incineración y la inhumación con 
predominio de la segunda. La ofrenda 
más característica es el unguentarium 
de tipo fusiforme. 
El resto del mundo griego muestra, 
durante la primera Edad del Hierro, 
el mismo tipo de enterramientos que 
el Atica, con poca variedad y un ajuar 
pobre. Con el pleno período Geomé-
trico del siglo VIII a. C. existe tenden-
cia a una mayor diversificación en las 
prácticas funerarias, que se prosigue 
durante el siglo VII y la mayor parte 
del VI. 
En el siglo V las variaciones locales 
disminuyen en gran manera· Los ce-
menterios se colocaban regularmente 
fuera de las áreas de habitación o más 
allá de las murallas de las ciudades. 
Los enterramientos infantiles son la 
excepción, encontrándose corrientemen-
te cerca de las casas. Generalmente los 
niños son inhumados y no incinerados, 
aun en comunidades que preferirían 
la cremación. 
En las colonias griegas extendidas 
por la cuenca del Mediterráneo po-
demos considerar, en líneas generales, 
que existe una amplia correspondencia 
entre los ritos funerarios de las colo-
nias y sus metrópolis respectivas du-
rante el período Arcaico, aunque se 
desarrollaron algunos hábitos locales 
distintivos. 
Basándose en los datos de los es-
critores' antiguos, las escenas figuradas 
de tipo' funerario de algunos vasos ce-
rámicos y la evidencia arqueológica 
los autores estudian por separado al-
gunos elementos de las prácticas fu-
nerarias griegas: estelas, sarcófagos, 
estatuas y epitafios. 
Acompañan al texto escrito algunos 
mapas y fotografías, además de una 
abundante bibliografía agrupada por 
capítulos y temas. 
Este estudio representa el primer 
intento de dar una síntesis sobre el 
tema, y sus autores han conseguido 
una obra amena que proporciona da-
tos de gran interés, sobre todo en la 
primera parte dedicada a Atenas. -
MARINA PICAZO. 
HAYES, J. W., Late Roman Pottery. 
A catalogue of Roman fine wares. 
The British School at Rome. Lon-
don, 1972, 445 págs., 93 figs. 
XXIII láms., 40 mapas. 
En un momento de máximo interés 
en el estudio de la cerámica imperial 
romana aparece este fundamental tra-
bajo, que tiene como principal propó-
sito el reunir en una misma tabla de 
formas las diversas clasificaciones que 
se habían realizado hasta la fecha. 
Partiendo de una base cronológica, 
Hayes unifica las formas cerámicas es-
tudiadas en ambos lados del Medite-
rráneo y clasificadas por Lamboglia 
en Occidente y Waagé en Oriente. 
Tras un breve resumen de los es-
tudios realizados hasta la fecha, el 
autor describe las características de 
lo que ha dado en llamar cerámica 
africana de barniz rojo (African Red 
Slip Ware, abreviado African R. S. 
Ware) y que unifica las llamadas «Late 
Roman A» y «B», «Late Roman Red 
Ware» y «Terra Sigillata Clara A», «C» 
y «D», fabricada en Africa desde fines 
del siglo I al VII. Estas características 
son: color rojo-anaranjado o rojo la-
drillo, algunas arcillas son rosadas. 
Sus impurezas más corrientes son las 
pequeñas partículas de caliza, de cuar-
zo blancas o a~arronadas y que ex-
plican la ocasional textura granular 
del vaso. Alguna vez aparece mica. El 
barniz es generalmente algo más os-
curo de tono que la arcilla, bastante 
uniforme, formando cuerpo con la 
pasta, y raramente se cuartea. Tiene 
un número de formas comparativa-
mente reducido y altamente estandari-
zado, pues cada taller debió especia-
lizarse en tres o cuatro formas de 
producción. Pocas formas duraron más 
de un siglo. La decoración puede ser es-
tampada, incisa o modelada en relieve, 
apreciándose la influencia de las va: 
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jillas metálicas clásicas o helenísticas. 
También se empleó la decoración a 
ruedecilla, a la barbotina, etc. Las pri-
meras formas de la R. S. Ware son 
básicamente imitación de las últimas 
producciones gálicas e itálicas (forma 
2 = Drag. 35; forma 3 = Drag 36; for-
ma 4 = Drag. 15/17; forma 5 = Drag. 
18). En el Siglo 11 aparecen las for-
mas 7 y 9. La forma 8 es una copia 
libre de la 29 sudgálica. Con el trans-
curso del siglo la decoración a ruede-
cilla de ésta y de la forma 14 desapa-
rece, añadiéndose al conjunto la for-
ma 16. A fines del siglo 11 aparece un 
nuevo tipo de recipiente más grande, 
de pie pequeño (forma 27). Esta será 
la forma standard de principios del 
siglo 111 con las formas 29-33 y los 
pequeños vasos semiesféricos (formas 
43-44). Durante este siglo es común la 
pátera de pie casi atrofiado y borde 
aguzado (formas 48-50). En los siglos IV 
y v el pie desaparece completamente 
(formas 50B, 57, 62), o un pequeño 
saliente indica su situación hipotética 
(formas 58-61), en su fondo suelen lle-
var decoración impresa. Su diámetro 
va aumentando hasta llegar a los 
55 cm., asociándose a escudillas más 
pequeñas (formas 52, 70-74). La deco-
ración puede ser aplicada, incisa, etc. 
A principios del siglo 111 son populares 
los recipientes de poco calado y borde 
ancho (formas 45, 67, 68) con decora-
ción estampada o a ruedecilla. El pie 
pasa de una forma triangular a una 
leve base con una muesca. En el si-
glo IV ganó favor el plato de pie bien 
desarrollado que sería el favorito en 
el siglo VI y quizá más tarde (formas 
82-84; 87-88; 103-104) Y la bandeja for-
ma 89, inspirados en la vajilla metá-
lica. La decoración suele ser impresa 
completada por ruede cilla. A fines del 
siglo IV aparecen otras formas más 
pequeñas con pared inclinada, pie de-
sarrollado y borde saliente, llevando 
generalmente un motivo estampado en 
el fondo (formas 95-99) que llegan 
hasta el siglo VI, en el que el borde 
se reduce, y cuyos últimos ejemplares 
no llevan decoración (siglo VII). Las 
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formas 93-94 Y 107 son menos comunes 
y su evolución no es tan clara.· Más 
corrientes son los cuencos de forma 91 
con borde colgante (<<vaso a listello») 
y decoración a ruedecilla (siglos IV 
a VII) y que parecen derivados de la 
forma 53 por su decoración. Hacia 
el siglo VII hallamos una serie de pla-
tos y bandejas con pie bien desarro-
llado sin decoración, y otra serie de 
recipientes con borde y pie rudimen-
tarios, de los que no se puede trazar 
la evolución por ahora (forma 109). 
A los recipientes señalados hay que 
añadir las alcuzas (formas 121-123, 
125), cantimploras (forma 147), tinteros 
(formas 124), una vinagrera (?) (for-
ma 126) y algunos recipientes en mi-
niatura (formas 132-133). Como formas 
semicerradas tenemos las 142-144 y la 
146, derivada de las formas metálicas 
del siglo II. Otras más antiguas son 
las derivadas de los cubiletes del si-
glo I (forma 131) y los cántaros y fras-
cos de dos asas (formas 151, 161), los 
coladores (forma 121) y los tinteros 
de prototipo galo (forma 124) y las 
cantimploras derivadas del mismo ori-
gen (forma 147). En ocasiones estas 
piezas aparecen decoradas a ruedecilla; 
El askos (forma 123) Y el cántaro (for-
ma 160) son lisos. Estas piezas, junto 
a algunos cubiletes (forma 140), pa-
recen más tardíos. En el siglo 111 apa-
recen los jarros y frascos con decora-
ción aplicada (formas 171-179). Por. sus 
características proceden· de prototipos 
metálicos. Relacionados por su deco-
ración se encuentran las formas 127, 
145 Y 165. La única forma cerrada 
que hallamos es la solitaria 180. Al pa-
recer el mercado de estos productos 
se arruinó por la aparición de imita-
ciones y quizá por un cambio de téc-
nicas de manufactura. La ~opa for-
ma 180 es tardía y quizás imitación 
de las de plata. 
Las primeras formas dentro de la 
vajilla de cocina son la cacerola con 
tapadera (formas 191-192), variante de 
un tipo helenístico, y la cacerola de 
paredes curvas (forma 193), seguidas 
por un tipo de borde vertical alto 
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(forma 194); la base es curvada, más 
tarde estriada, y se le añade un pe-
queño pie. La forma más común de 
estas piezas es la 23, a la que corres-
ponde la tapadera forma 196. A fines 
del siglo II y principios (lel 111 se en-
cuentran una serie de platos bajos con 
tapadera y con alguna incisión en la 
superficie barnizada (formas 181-182), 
que parecen derivar de la cerámica 
roja pompeyana. Las últimas series 
de cocina tienen las paredes casi ver-
ticales, borde grueso y muchas veces 
base estriada (formas 183-184; 197). 
Algunos recipientes (forma 199) están 
relacionados con ellas. 
La decoración en relieve en la va-
jilla de mesa no es común, excepto en 
las bandejas rectangulares (formas 56 
y 89a) de fines del siglo IV y principios 
del v, que imitaban las vajillas metá-
licas. La decoración aplicada es más 
corriente en los siglos III, IV Y v. Apa-
rece en las formas 171-179, 24, 3641, 
52B, 51, 54 y SS. Es de estilo uniforme, 
con poco relieve. Algunos de sus mo-
tivos se basan en «venationes». Los 
motivos de las piezas más tardías es-
tán dispuestos alrededor del borde o 
del fondo con diversos motivos: peces, 
fieras, escenas mitológicas o bíblicas, 
etcétera. Se encuentran principalmente 
en las formas 53A, 56 y en las lucernas 
africanas. Las primeras series se pue-
den fechar en 200-275, mientras las 
más tardías son del segundo tercio del 
siglo IV y principios del v. 
La decoración estampada es carac-
terística de los siglos IV-VI, y se en-
cuentra normalmente en el formado 
de los cuencos y platos. En su primera 
fase se halla en páteras anchas.y pla-
tos de pie bajo con composiciones 
geométricas y florales. En la segunda 
fase, con símbolos cristianos y anima-
les, se encuentra en platos y bandejas 
de pie desarrollado con motivos flo-
rales o geométricos o animales ocu-
pando bandas alrededor del fondo, que 
contiene el monograma cristiano o 
queda liso. Recipientes más pequeños 
llevan un solo motivo central. La fase 
final se caracteriza por el uso de cru-
ces con pedrerías, figuras humanas, 
animales varios, etc., como motivos 
sueltos o en el centro a modo de me-
dallón. El autor identifica cinco estilos 
con una cronología que ocupa desde 
el 320 al 600. 
Otras formas de decoración en 
R. S. Ware incluyen acanalados, rue-
decilla, barbotina, vaciado con gubia, 
muescas, bullones y bruñido. Estas or-
namentaciones denotan una estrecha 
relación estética con la vajilla metá-
lica, los objetos de marfil, los estam-
pados textiles y las monedas~ pudién-
dose pensar que muchas de las ideas 
decorativas se tomaron de los «carto-
nes» que circulaban por todo el im-
perio. La decoración estampada es una 
muestra de la originalidad de los al-
reros africanos, y sus motivos son en 
muchas ocasiones autóctonos~ 
Hayes reunifica las clasificacio-
nes preexistentes del siguiente modo: 
«Late Roman B. Ware» (primera fase) 
= T. S. Chiara A (siglos I-m). Late Ro-
man A Ware» = T. S. Chiara C (si-
glos 111 y IV); «Late Roman B Ware» 
(fases media y final) = T. S. Chiara D 
(siglos IV-VII); aunque para el autor 
la clasificación por pasta y barniz está 
llena de peligros por los diversos as-
pectos que pueden adoptar piezas de 
una misma procedencia, mientras con-
sidera que cada taller está relacionado 
con unas formas concretas. Las pri-
meras fabricaciones corresponden a la 
T. S. Clara A de Lamboglia. Son color 
naranja o ladrillo y el barniz es del 
mismo tono, cubriendo la superficie 
total de la pieza. A fines de los si-
glos II y 111 se hace más transparente 
y opaco y de tono algo más fuerte. Las 
formas son las más tardías de la 
forma 8, la 9 y la 14, los platos 16 y 27, 
algunos ejemplares de 31 (siglo 111) y 
la 44. Este barniz es semejante a las 
cazuelas forma 23. Los recipientes del 
siglo 111 tienen el barniz más espeso 
y brillante (formas 18, 28, 33) Y quizá 
procedan de talleres rivales. Los pri-
meros ejemplos de la «Late Roman A» 
de Waagé aparecen hacia el 200 y pa-
recen indicar un cambio en la manu-
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factura. La pasta y el barniz son más 
finos, y algunos ejemplares de. tran-
sición han sido clasificados como 
T. S. Clara A/C. Se observa una ten-
dencia a la delgadez en las paredes 
de los vasos. El barniz vermellón bri-
llante es característico de las series 
decoradas con relieve aplicado (for-
mas 179 y 36-41), algunas piezas forma 
43-44, y primeros ejemplares de 45. 
Algunos recipientes forma 42 y ejem-
plares de la 48 participan de las carac-
terísticas de la Late Roman A» (me-
diados siglo u-III). La típica «Late 
Roman A» tiene una pasta depurada 
y más bien rosada, el barniz, muy fino, 
es del mismo color y cubre el interior 
y parte del exterior de la pieza. Sus 
formas más corrientes son las 48-50 y 
algunas piezas pequeñas (forma 43). 
La forma 45 es de distinta proceden-
cia, quizá de la misma que las piezas 
con relieve aplicado del siglo III. Otras 
piezas relacionables son la forma 68, 
172; algunas de la forma SO y de la 44. 
Tardíos son algunos ejemplares de la 
forma SO, las formas 52-53 y 71 de 
pasta granulosa y barniz mate rosado, 
rojo o castaño-rojizo (siglos IV y pri-
mera mitad del v). Menos cuidadas son 
las formas SS-56, 62B y algunas piezas 
forma 73-74 y 52 de fines del siglo IV 
y v. La «Late Roman B» (fase media) 
o T. S. Clara D, es sucesora de la 
T. S. Clara A, y su diferencia esencial 
estriba en que el barniz no cubre ente-
ramente la parte externa del vaso, y 
es menos brillante. Las formas 58B-61, 
63-65 y 67 son de alrededor del 300, y 
están relacionadas con la forma 32/58. 
La cerámica de los siglos IV-VI tiene 
la pasta anaranjada o marronácea, y 
el barniz tiene una apariencia bruñida. 
Las formas más corrientes son: 61B, 
87, 78-80 Y 98 (?), con las que están 
relacionadas. Otra producción de los 
años 350-450 tiene la pasta marrón muy 
cocida y el barniz brillante, presentán-
dose en las formas 62A, 68 Y 70. En 
ocasiones el barniz salpica el fondo, 
produciendo rayas o líneas entrecruza-
das. Otra serie «Late Roman A» está 
compuesta por las formas 82-85, con 
pasta y barniz cuidados, estando en 
relación con las formas 88-89 (si-
glos V-VI). Durante los siglos V y VI 
concurren dos versiones de la «Late 
Roman B". Una es una simple conti-
nuación (formas 93 y 107) y otra re-
cuerda los primeros productos africa-
nos, aunque la pasta está llena de 
impurezas (formas 91, 94-106). El punto 
de cocción de esta cerámica puede si-
tuarse alrededor de los 1.0000 C. Sus 
centros de producciones son descono-
cidos, a excepción de Oudna, y la pro-
porción de hallazgos hace pensar en 
una posible procedencia tunecina. 
Hayes se detiene también en el es-
tudio de otras cerámicas africanas, 
como las de Henchir es-Srira, cuyas 
formas son la 48(?), 50, 62, una va-
riante de la 60 y la 45C. Las de Sidi 
Alch (forma 68) con decoración estam-
pada (siglo v). Otros recipientes pro-
ceden de Sbeila (formas 58, 78) con 
algún plato estampado (forma 59C). De 
Argelia (Sétif) proceden piezas de los 
siglos IV-V con tres formas principales: 
un «mortarium», un plato plano con pie 
pequeño y un plato profundo de fondo 
plano. Otros ejemplares parecen pro-
cedentes de Tiddis (Constantina) (si-
glos IV-V), etc. En Tripolitania está 
atestiguada una cerámica local de 
pasta fina . anaranjada-rojiza o rosado-
rojiza con barniz liso del mismo color, 
de reflejo metálico. 
Las lucernas Tripolitanas son con-
temporáneas a esta cerámica. La lla-
mada «<;:andarli Ware» procede de la 
región de Pergamo y se sitúa hacia 
los siglos U y III. Identificada por 
Loeschcke, sus primeras producciones 
tenían un barniz naranja que más 
tarde se hizo rojo-castaño o marrón. 
La pasta muestra grandes partículas 
de mica. Su apariencia es semejante 
a los últimos productos de la sigillata 
gálica e itálica. Se exportó al sur de 
Rusia y a la Cirenaica, llegando algún 
ejemplar al sur de Italia. Sus formas 
se relacionan con las de los siglos IV 
y v. 
Entre las lucernas africanas, Hayes 
distingue dos tipos, ambos de canal 
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abierto: el J, fabricado en Henchir es-
Srira, decorado con motivos que tie-
nen poco en común con las series ce-
rámicas, y el 11, dividido en IIA,con 
motivos estampados, y IIB, con cruces 
de pedrería, entre otros motivos. 
La llamada «Late Roman C» se fa-
bricó en Asia Menor, de los siglos IV 
a VI, con pocas formas, siendo común 
a todo el este mediterráneo. Su pasta 
es fina roja y el barniz es del mismo 
color. Su decoración estampada pre-
senta tres estilos. 
La «Late Roman D» de pasta bien 
decantada con diversos grados de co-
loración debido a la cocción (élesde el 
amarillento al marrón) y barniz de 
apariencia mate con reflejos metálicos 
por la· cocción, es clasificada por el 
autor como Cypriot R. S. Ware y está 
relacionada con la T. S. Chipriota es-
tudiada por el mismo Hayes. Tiene 
pocas formas (fines del siglo IV a 700). 
Decoración a ruedecilla tipo «feather 
rouletting». Alguna vez presenta deco-
ración incÍsa o estampada. Se en-
cuentra en Siria, Palestina, Egipto y 
región este del Egeo. 
En Egipto y regiones colindantes· se 
distingue una cerámica de barniz rojo 
que Hayes denomina Egipcia, distin-
guiendo tres tipos: A, la más fina, pro-
cedente de la región tebana (siglos V 
y VI); B, con pasta de «sandwich», por 
defecto de cocción (siglos v a VII) se 
encuentra en la región del Delta, el 
Fayoum, Abu Mena y Karamis; y C, 
«Jmitation Late B» de Waagé), de 
pasta con impurezas marrón o anaran-
jada. Se encuentra en Abu Mena, An-
tioquía, Palestina, Chipre, Khirbat al-
Karak, pero se desconoce su preceden-
cia. Siglo VII. 
Se analizan también en la obra la 
T. S. gris estudiada por Rigoir; la T. S. 
Macedonia de los siglos IV y V; la 
cerámica ateniense (siglos 111 y IV); 
la cerámica anaranjada procedente de 
Asia Menor (siglo v); la cerámica pa-
lestina de J erash y de J ebel Qala'w; 
las cerámicas en relieve de Cnido (Asia 
Menor) y Corinto (200 a 250), y final-
mente la cerámica pintada blanca ita-
liana (siglos II-III), la cerámica pin-
tada blanca ateniense (siglos III-1V), 
otras producciones con pintura oscura 
procedentes de· Delfos, Salónica, etc. 
(siglo VI), y las cerámicas pintadas en 
Egipto y Palestina. 
Se concluye la obra con una docu-
mentada exposición cronológica de la 
expansión comercial de las diversas 
cerámicas. La cerámica africana de 
barniz rojo apareció hacia el 100, 
mientras en Oriente los productos 
principales eran la «C;andarly Ware» y 
otras cerámicas locales. Alrededor del 
240-250, la cerámica africana copó este 
mercado, permaneciendo dueña de la 
situación hasta el segundo cuarto del 
siglo v. Durante el siglo IV son notables 
las imitaciones (T. S. gris en occidente 
y «Late Roman C» en oriente). A fi-
nes de siglo la cerámica africana pe-
netró muy al interior del Valle del Nilo 
influenciando sus producciones. Un 
poco antes del 450 la cerámica afri-
cana abre el mercado a la competencia 
chipriota y de la «Late Roman C», 
mientras sucede algo parecido al oeste, 
coincidiendo al parecer con la llegada 
de los vándalos al norte de África. 
Sólo Egipto parece no haber sido afec-
tado por esta situación. En Oriente 
la «Late Roman C» se posesionó del 
mercado, a excepción de Chipre, Ale-
jandría y puntos de Asia Menor, lle-
gando incluso a Bretaña. Las condi-
ciones más favorables de fines del 
siglo v permitieron a la cerámica afri-
cana una circulación más libre. A me-
diados del siglo VI volvió a ser un 
producto corriente, sin duda gracias a 
la toma del norte de África por Justi-
niano, mientras la «Late Roman C» 
retuvo el mercado oriental. La «R. S. 
Cypriot Ware» tomó un nuevo auge 
alrededor del 600. Durante los prime-
ros años del siglo VII la «African R. S. 
Ware» y la «Late Roman C» fueron 
reemplazadas por la cerámica «egip-
cia» en Siria, Palestina y Egipto. En 
el Egeo y la Cirenaica ambos produc-
tos se utilizaron hasta mediados de 
siglo. La «Cypriot R. S. Ware» duró 
hasta la primera mitad del siglo VII, 
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fabricándose hasta el 700. Las cerámi-
cas egipcias A y C paracen haber al-
canzado también esta fecha. Con las 
cerámicas bizantinas y árabes la tra-
dición ceramista romana se refugió en 
Nubia y Egipto como últimos reductos. 
Una serie de cuidados mapas con la 
distribución de cada una de las pro-
ducciones completan este inestimable 
documento de trabajo. 
Este es, a grandes rasgos, el conte-
nido de este exhaustivo estudio que, a 
no dudar, será objeto de grandes polé-
micas, sobre todo en lo que respecta 
a la cronología. Nosotros creemos que 
esta nueva clasificación será muy útil 
para todos los interesados en este ma-
terial, pero consideramos que al refe-
rirse a cada una de las formas y de-
bido a la utilización general de las 
tablas anteriormente sistematizadas se 
hace imprescindible el manifestar sus 
equivalencias. Por ejemplo, forma Ha-
yes 23=Lamboglia 10, etc., lo que re-
sulta muy fácil por venir ya expresa-
das las equivalencias en el trabajo. -
MARíA ROSA PUIG. 
BARBET, Alix, et ALLAG, CIaudine, 
Techniques de préparation des 
parois dans la peinture murale 
romaine, extret deIs Mélanges de 
l'École Fran{:aise de Rome. An-
tiquité, t. 84, 1972, p. 935-1069. 
Els estudis sobre pintura mural ro-
mana són abundants, sobretot els dedi-
cats a la pintura italiana. Mai, pero, no 
havíem disposat d'una documentació 
tecnica sobre la preparació de la paret 
tan abundant com la que ens ofereixen 
aquests dos autors. Alix Barbet és ben 
coneguda pels seus estudis sobre la 
pintura provincial romana i per la seva 
tesi sobre les pintures de Glanum. En 
aquest treball Claudine Allag afegeix 
el complement necessari sobre els di-
buixos preliminars a tota pintura. 
Cal tenir ben present que en la rea-
lització d'una pintura mural hi ha dues 
operacions: la preparació de la paret i 
l'execució de la pintura. Alix Barbet 
estudia els morters i la preparació del 
suport basant-se en els textos i en nom-
brosos exemples. 
Els sistemes d'enganxament del mor-
ter a la paret són de diversos tipus. 
Els grups de joncs lligats i clavats a 
la paret deixaran una marca en relleu 
o buida al dors del morter estacat a 
la pintura. Altres sistemes són les pla-
ques fines de fusta creuades, les ranu-
res obliqües, els trossos de rajola o de 
ceramica incrustats a la primera capa 
de morter, els claus, o encara la creació 
artificial d'una superficie irregular a la 
que haura d'adherir el mortero Cada 
una d'aquestes tecniques és utilitzada 
segons el tipus de mur. 
La constitució deIs morters, que Vi-
truvi descriu a base de set capes, és 
analitzada per A. Barbet. El nombre 
maxim de capes que es troba regular-
ment és el de sis, bé que el nombre 
més freqüent osciHa entre tres i cinc. 
El morter a base de teula trinxada és 
el més freqüent a la part baixa de la 
paret. La barreja amb pols de marbre, 
coneguda pels textos, és més aviat rara. 
No sembla que hi hagi cap regla abso-
luta quant al gruix respectiu de les di-
verses capes de mortero L'execució 
d'aquestes capes preparatories es fa de 
dalt a baix, un cop que el paviment ja 
esta acabat i s'ha recobert d'una capa 
de sorra i cale;. 
Una contribució capital d'aquest es-
tudi és la definició precisa de la di-
visió del treball en dies o jornades. 
Aquestes divisions són visibles sobre 
les pintures ja acabades, i hom cons-
tata la preferencia per la divisió de la 
paret en tres zones horitzontals. Els 
quadres o medallons fets al taller s'in-
crusten a la paret després de l'ex-
tracció d'una part del morter, quan 
aquest encara és frese. 
La contribució de C. laudine Allag 
consisteix essencialment en un estudi 
molt detallat deIs esbossos i trac;ats pre-
paratoris dins de la pintura mural cam-
paniana. Tres procediments són utilit-
zats: la punta seca produint una in-
cisió, el cordill i el dibuix ocre. Tots 
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aquests procediments ja eren coneguts 
ben abáns deIs romans, i A. Barbet 
constata prudentment que mentre la 
punta seca i el cordill continuen fins 
a dates molt tardanes, el dibuix ocre 
decau rapidament després del segon 
estilo 
Tot I'estudi de les diverses com-
posicions preparatories per a motius 
geometrics o conjunts figurats va a 
carrec de C. Allag. La gran novetat són 
els sistemes de base dibuixats a la pa-
ret, que aquest investigador ha arribat 
a restituir. En aquest punt l'autor cons-
tata molts contactes amb els dibuixos 
preparatorios per als mosaics. 
La bibliografia completa que acom-
panya aquest llarg estudi és de gran 
utilitat, car esta enriquida amb notes 
crítiques. Una taula de la composició 
de bon nombre de morters coneguts en 
diversos llocs del món roma servira 
per afer comparacions. 
Aquest artible revela la complexitat i 
la cura de la preparació de la paret 
i del dibuix sobre el qual s'havia de 
treballar rapidament mentre el morter 
encara era fresco Caldra des d'ara, en 
tota publicació de pintura mural ro-
mana, precisar tots els detall s tecnics 
que puguin completar aquesta visió i 
aportar-hi detalls cronologics segurs. -
Xavier BARRAL 1 ALTET. 
ARIAS VILAS, Felipe, Las murallas 
romanas de Lugo (= Studia Ar-
chaeologica 14), Santiago de 
Compostela, 1972, 114 p., 73 figs. 
Les monografies sobre les muralles 
romanes hispaniques són rares. Aques-
ta raó ja és suficient per a Iligar amb 
atenció aquest treball, preparat com a 
tesi de Ilicenciatura a la Universitat 
de Santiago. L'estudi, ben iHustrat, 
tracta d'una de les muralles més ben 
conservades de la Península, aixecada 
d'un sol cop i recentment netejada de 
cases i altres reformes posteriors. 
F. Arias Vilas ha seguit en la seva 
monografia el pla que havia pres A. Ba-
1iI per al seu estudi sobre les muralles 
de Barcelona (Madrid, 1961). Hi ha 
afegit, pero, una llista de les fortifica-
cions hispaniques del Baix Imperi. 
L'autor s'ha beneficiat ampliament de 
l'exeHent síntesi de Richmond (Cf. Five 
Town-walls in Hispania Citerior, al 
fRS, XXI, 1931, 86-100), que ja asse-
nyalava les principals caracteristiques 
de les muralles de Lugo. 
El gran interes de l'estudi d'Arias 
Vilas és la part monografica consa-
grada a les muralles de Lugo. L'autor 
estudia successivament la historia de 
les investigacions sobre les muralles, les 
transformacions del segle XIX, les re-
formes posteriors, la influencia de la 
muralla en la topografia de la ciutat, 
etcetera. 
La muralla de Lugo es diferencia de 
la de Barcelona pel seu estat de con-
servació. Ja he dit que a Lugo la mu-
ralla es conserva quasi tota en peu, 
mentre que a Barcelona ha desaparegut 
en grant parto La dificultat per la de 
Lugo és diferenciar les parts antigues 
de les transformacions posteriors. Arias 
Vilas, com abans Richmond, arriba a 
la conclusió que de les deu portes ac-
tuals soIs quatre són d'origen roma. 
Un estudi tecnic molt detallat per-
met a F. Arias de fer un resum de 
les principals caracteristiques del re-
cinte: forma quadrangular amb els 
costats lleugerament ovals i angles 
arrodonits. Aquesta forma no és rara, 
com remarca l'autor, bé que altres ciu-
tats presentin, com Barcelona, un pla 
rectangular. La forma de les torres, 
de pla semicircular, és la més fre-
qüent al Baix Imperi. La distancia 
entre les torres és més gran que a León 
o a Barcelona. La fortificació de Lugo 
segueix models provincials forc;a antics. 
Seguint l'exemple de Balil per Bar-
celona, Felipe Arias estudia e1s ma-
terials reutilitzats en la construcció 
de la muralla. Entre aquests materials, 
les inscripcions formen el grup més 
important. Aquest estudi de mate-
rials dóna a Arias una conclusió im-
portant: cap d'entre ells no és poste-
rior a les primeres decades del segle IV. 
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La concIusió historica i tecnica permet 
a l'autor de datar la muralla entre 
260 i 310 i de relacionar-la amb les 
invasions del segle 111. 
Aquest treball, no cal dir-ho, sera 
de gran utilitat per als estudiosos d'ar-
quitectura militar i en general per als 
especialistes del Baix Imperi. La part 
monografica consagrada al recinte de 
Lugo sera des d'ara un material segur 
de comparació. - Xavier BARRAL I 
ALTET. 
CABANOT, Jean, Clzapiteaux de mar-
bre antérieurs a l' époque ro-
mane dans le département des 
Landes, extret deIs Calziers Ar-
clzéologiques Fin de l'Antiquité 
et Moyen Age, t. XXII, París, 
1972, p. 1-18. 
Dins de la recerca sistematica di-
rigida per Jean Hubert sobre l'escul-
tura alt-medieval tenim ara, després 
de la sÍntesi de D. Fossard i de la 
monografia de M. Larrieu (Cf. Cahiers 
Archéologiques, n, 1947, i XIV, 1964), 
la publicació de vint-i-nou capitells 
de la regió de les Landes. L'autor d'a-
questa nova monografia és ja ben co-
negut deIs especialistes per la publica-
ció que ha fet deIs capitells de l'es-
glésia abacial de Saint-Sever. 
D'aquesta ciutat provenen més deIs 
dos ter~os deIs capitells estudiats. 
L'autor els suposa d'una església veIna. 
Quatre capitells són de l'església de 
Saint-Vincent-de-Xaintes a Dax. Els 
altres vénen de difererits llocs de la 
regió. 
L'autor propasa la divisió del lot 
en tres grups: A) corintis decorats de 
dos O tres pisos de fulles; B) com-
postos amb anses, i C) capitells amb 
un sol pis de grans fulles. El primer 
grup és el més fidel als models del 
Baix Imperi, els altres són una creació 
més original. Tots provenen de llocs 
habitats almenys fins al segle VIII, fet 
que no facilita gens la cIassificació. 
L'autor utilitza dos criteris de dife-
renciació: la forma de l'abac i els pro-
cediments d'execució. També ens dóna 
una analisi microscopica deIs marbres. 
No cal insistir ací sobre l'interes d'a-
quest tipus d'estudi, sobretot si va 
acompanyat de bones iHustracions com 
el presento No voldria acabar sense 
afegir un punt crítico En primer lloc, 
hom troba a faltar una descripció de-
tallada de cada capitell, aixÍ com les 
mides exactes. Arnés, em sembla qu~ 
hauria calgut accentuar la crítica d'a-
tribució indicant ben cIarament els 
criteris que han guiat l'autor per a 
cIassificar alguns deIs exemplars com 
a medievals i no com a romans tar-
dans. Dos deIs tres tipus definits per 
l'autor són efectivament ben coneguts 
a les GaHies i sobretot a J ouarre. El 
primer, en canvi, és molt més difícil 
de definir, i em sembla que alguns 
capitells d'aquest grup poden datar 
encara d'epoca romana. 
Les interessants observacions esti-' 
lístiques de J. Cabanot són moIt justes 
i ajuden a la comprensió del pas de 
les formes antigues a les formes me-
dievals en un pla purament formal. -
Xavier BARRAL. 1 ALTET. 
DUVAL, NoeI, Études d'arclzitecture 
clzrétienne nord-africaine, extret 
deIs Mélanges de l'École Fran-
{:aise de Rome. Antiquité, t. 84, 
1972, pp. 1071-1172. 
BIs estudis que Noel Duval ha con-
sagrat a l'arquitectura cristiana d'.A-
frica del Nord són ben coneguts de 
tots. Ara ens ofereix dues síntesis, 
de gran importancia, presentades als 
estudiants deIs «Corsi" de Ravena. Les 
dues comporten una bibliografía crítica 
molt completa. 
El primer estudi tracta del monu-
ments cristians de Cartago. Aquesta 
ciutat posseeix moltes basíliques so-
vint citades per les fonts. Les rUInes 
cristianes conegudes se situen entorn 
del barri de Dermech i a Sayda. L'únic 
barri excavat amb una certa continuI-
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tat és el de Dermech. Segons Duval, 
l'absis de l'església de Dermech 1 hau-
ria sofert. un despla<;ament cap a l'in-
terior de la basílica. L'autor en pro-
posa un nou pla després de diverses 
verificacions in sitl-l. La part central 
del baptisteri amb deambulatori, sobre-
al<;ada, hauria portat algunes fines tres. 
L'autor segueix Gauckler en datar el 
conjunt d'epoca bizantina i accepta 
la proposició que es tracti d'una de 
les catedrals de la ciutat. 
L'autor ens presenta un assaig de 
restitució del pla de Dermech Il i nota 
la presencia probable d'un altarorien-
tal. També ens dóna un nou pla de 
Dermech IlI, l'església situada darrera 
les grans latrines de les termes d'An-
toní. La interpretació del dit monestir 
de Saint-Étienne no és encara gaire 
segura. 
Les dues capelles subterdmies de la 
necropolis de Sayda pertanyen a un 
tipus de monument freqüent a Roma, 
Hispania, etc. En aquesta zona es troba 
el baptisteri subterrani, ben conegut. 
N. Duval intenta una restitució del 
cimbori que cobria la piscina. Aquest 
baptisteri és el segon exemple africa 
de la reutilització d'una taula d'altar 
al fons de la piscina (amb Tébessa). 
La basílica i eI conjunt de Damous 
el Karita constituixen un deIs capítols 
d'aquest estudio N. Duval intent d'es-
tablir una cronologia interna relativa. 
Aquest autor pensa que l'atri pot ésser 
contemporani de l'església, mentre que 
la primera església hauria tingut una 
orientació sud-est - nord-est. Un canvi 
d'eix, en una segona epoca, hauria 
portat l'absis principal al sud-esto En 
un tercer moment, un nou canvi d'o-
rientació coincidiria amb una petita 
basílica que es pot restituir a l'interior 
de la gran. L'autor no exclou pas la 
possibilitat d'un pla a absis laterals. 
Com a conclusió, Noel Duval nota 
que l'orientació de les basíliques cone-
gudes segueix la distribució cadastral 
urbana de Cartago. Les esglésies són 
generalment orientadas a l'oest i pos-
seeixen un atrio Quasi totes daten del 
segle VI, bé que algunes presenten ves-
tigis més antics. 
Tota la segona part d'aquest llarg 
estudi esta dedicada a presentar l'estat 
deIs problemes de l'arqueologia cris-
tiana de la Bizacena. NoeI Duval re-
sumeix algunes característiques gene-
rals: presencia de basíliques dobles, 
absis generalment orientat a l'oest amb 
doble absis i nova orientació a l'epoca 
bizantina, ausencia d'atri als peus del 
temple, freqüencia d'un portie de fa-
<;ana, etc. Les esglésies i els anexes es 
troben dins de les ciutats, sovint da-
munt les construccions anteriors. Les 
proporcions de les naus són allargades. 
Les columna tes són dobles. EIs absis 
són generalment sobreal<;ats, semicir-
culars a l'interior i rectes a l'exterior. 
EIs baptisteris es troben sovint dar-
rera els absis. EIs contraabsis són 
sempre una adaptació posterior d'e-
poca bizantina. Les pis cines baptismals 
circulars o quadrades són les més an-
tigues, seguides per les poligonals i, 
a !'epoca bizantina, per les de pla en 
creu, quatre fulles o lobuls. 
L'autor acaba amb una presentació 
deIs «batiments a auges», que ja havia 
estudiat en dos articles recents, i de la 
decoració deIs edificis, que ja havia 
presentat al congrés de Barcelona. 
La competencia de Noel Duval en 
aquest camp fa d'aquestes síntesis un 
instrument indispensable per als estu-
diosos. L'autor revisa totes les excava-
cions antigues, sovint poc científiques, 
i les velles publicacions. Després de 
verificar in situ cada detall, ens pro-
posa noves interpretacions. També ens 
dóna una colla de plans i de restitu-
cions que no teníem, posades al dia i 
simplificades. Cal esperar que noves 
campanyes d'excavació ens faran co-
neixer millor la topografia urbana de 
Cartago, sobretot deIs barris que en-
cara queden per explorar. - Xavier 
BARRAL 1 ALTET. 
